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(104 de la Sociedad)

CUARTETO SEVCIK, DE PRAGA
Bohuslav Lhotsky (1 ." violín), 

Karel Procbázka (2.‘  violín).

Karel Moraveo(Viola).

Bedrich Váska (Violonchelo).

Ppogpama
Primera parte

CUARTETOen w*íme»o»’;(ESCENAS DE MI VIDA) Smetana,
a) Allegro vivo appasionato.
b) Allegro modéralo alia polka.
c) Largo sostenido.
d) Vivaee.

Segunda parte

CUARTETO en f a  m e n o r :  Op. 95 .............................. BeethOveB.
a) Allegro eon brio.
b) Allegretto ma non troppo.
c) Allegro assai vivaee ma serioso.
d) Largetto espressivo.—Allegretto agitato.

Tercera parte '

CUARTETO en sol m enor: Op. 27.............................  Grleg.
a) Un poco Andante.—Allegro molto ed agitato.
b) Romanze: Andantino.—Allegro agitato.
c) Intermezzo: Allegro molto maréalo.
d) Pinale; Lento.— Presto al Saltarello.

Descansos de 15 minutos.
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Cuarteto Sevcik

1

Otakar Sevcik, el célebre profesor de violín de Praga, de cuya 
escuela han salido Kubelik, Kocian, Ondricek y otros mucbos 
que boy figuran á la cabeza de los grandes violinistas, ba permi­
tido que tome su nombre este Cuarteto, compuesto por cuatro de 
sus discípulos, ensayados y  preparados por él.

E l Cuarteto lo forman los Señores
Bobuslav Lbotsky (Primer violín).
Karel Procbázka (Segundo violín).
Karel Moravec (Viola) y
Bedricb Váska (Violonobelo).
A  fines del año 190B se presentaron por vez primera ante el 

público de Viena, y el triunfo que obtuvieron fuó tan grande, que 
desde entonces, no han cesado de recorrer Europa entera, cada 
vez con éxito mayor.

La critica vienesa dijo de este Cuarteto que era un formidable 
rival del Cuarteto Cbeco y  que seguramente ban trabajado du­
rante muchos años antes de producirse en público; pñalando 
como características de él «un conjunto perfecto, una igual per­
fección en la técnica y en el sentimiento más elevado, un calor 
voluptuoso, y  un temperamento fogoso y dominador.» Como cua­
lidades especiales citaban la individualidad del violonchelista y 
la calorosa intimidad del violín primero, al cantar en su instru­
mento.
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Fr. Smetana
(1824-1884)

Cuarteto en mi menor (Escenas de mi vida.)

Smetana, el más importante y  casi el fundador de la escuela 
nacional checa, es hoy universalmente conocido, por la frecuen­
cia con que se ejecutan sus obras de cámara, sinfónicas y dramá-

El movimiento de admiración hácia su nombre fué favorecido 
por la protección de la princesa Metternich-Sandor, y por los 
elogios del célebre critico Hanslick. La novia vendida  ̂ entre las 
óperas, los poemas sinfónicos que comprende el ciclo Mi patria, 
algunos de los cuales han sido ejecutados en Madrid, por las So­
ciedades de Conciertos, y  el Cuarteto Escenas de mi vida, figuran 
entre lo más importante de su producción.

En sus composiciones se reconoce principalmente la infiuenoia 
de Sohumann y de Liszt, apareciendo frecuentemente inspiradas, 
sobre todo la del último periodo de su vida, en ese pesimismo 
tan caracterísoo del arte moderno. E l nacionalismo musical reco­
noce á este compositor, como uno de sus partidarios más ardien­
tes y decididos; todos los asuntos de sus óperas se refieren á epi­
sodios ó tradiciones del pueblo bohemio, los libros de ellas están 
escritos en checo, y  en sus melodías y composiciones acude fre­
cuentemente á los temas de los cantos y ritmos populares, iio des­
deñando tratar el ritmo de polka, que, álo  que parece, fué inven­
tado por una criada, Ana Slezak, de raza checa; consagrado en su 
forma regular por un maestro de escuela, José Neruda, y expor­
tado después á Viena, en 1839, donde hizo furor; y se convirtió 
en el baile á la moda.

Se casó con la célebre pianista Catalina Kolar. En 1866 fué 
nombrado director de orquesta del teatro nacional de Praga, 
puesto que conservó hasta 1874. en que, completamente sordo, 
tuvo que renunciar á esas funciones. Diez años después murió, en 
una casa de dementes, en Praga.

Smetana es un cultivador entusiasta de la música de progra­
ma, en un sentido de transacción. Conservando la forma, basán­
dose en el modelo clásico, sus obras aparecen inspiradas siempre 
por un pensamiento expresivo, ya sea este la traducción de un 
estado de alma, ó de un sentimiento, como en el Cuarteto Escenas  ̂
de mi vida, ya un própósito descriptivo como en los poemas de Mi 
patria.

El programa del cuarteto en mi menor, aparece indicado en 
una carta de 12 de Abril de 1878, escrita por Smetana cuando la 
pérdida del oido le habla obligado ya á abandonar la dirección 
del teatro de Praga. En ella consigna que habia tenido el propó­
sito de reflejar en el cuarteto los estusiasmos y sucesos culmi­
nantes de su vida, en la forma siguiente:

P rim er t ie m p o .—  Su amor por el Arte, en la juventud: el 
anhelo, no satisfecho, hacia una aspiración inexplicable; el pre­
sentimiento de un infortunio que se acerca.
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S egu n d o  tie m p o : qm si Polka.— Su entusiasmo juvenil por 
la danza, que cultivaba con pasión, y  que le llevo á escribir, con
preferencia, composiciones rítmicas de este género. , .

T erce i*  t ie m p o : largo sostenuto.— Un reflejo de las delicias 
de su primer amor, hacia la mujer que mas tarde fuó su esposa.

C u a rto  tiempOi— La penetración en el espíritu de la mu- 
sica nacional, la alegría del triunfo artístico. Ue repente la nota 
mi, que al principio de cada compás reproducen insistentemente 
los cuatro instrumentos en cuatro octavas, resuena, llena de fata­
lidad, en el oido del compositor, como primer sintoma de su sor­
dera. Un doloroso recuerdo de los comienzos del curso de su vida, 
un débil rayo de esperanza... después la resignación, la conformi­
dad con el destino inevitable.

Ha sido ejecutado por el Cuarteto Checo.

A lle g r o  v iv o  a p p a s io n a to
Sobre un trémolo de los violines y una ñora tenida del violon­

chelo, siempre en el acorde de mi menor, lanza la viola estos 
acentos que constituyen la idea fundamental del primer tiempo.

/ '  ■i/’ ■
Reproducidos, en do menor, por el mismo instrumento, vuelven 
á aparecer en su tonalidad primera, en los dos violines, a la 
octava. Una transición de pocos compases conduce al segundo 
tema, en sol mayor, que expone el violin primero en piano y que 
contrasta por su dulzura con el apasionamiento de la idea inicial.

Reproducido en fortísimo, más simplificado y sobre un acompaña­
miento de mayor agitación, tras un breve periodo de caden­
cia-wewo allegro-m inicia la parte central de desarrollo.

Toda ella está basada en la primera idea, que, libremente va 
apareciendo en los cuatro instrumentos, sobre todo en el violin 
primero, siempre agitada y  dolorosa, hasta que por un episodio 
tranquilo, se presenta el segundo tema en mi mayor, y en los 
mismos matices (piano y fortisimo) que en la parte expositiva.

La coda, construida principalmente sobre la primera idea, va 
desvaneciéndose poco á poco hasta extinguirse en un pizzicato del 
violonchelo.

A lle g r o  m o d e r a to  a lia  p o lk a

En fa mayor, comienza con un tutti,

-h :?— f  \
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apareciendo á poco el dibujo rítmico notado en el último compás, 
que surge constantemente en todo este tiempo, primero como 
base de la melodía, y  después como adorno que acompaña á la se­
gunda idea, iniciada por la viola con la indicación de Solo, quad 
troinba

Reproducida sucesivamente esta segunda idea por los violines 
semndo y primero, y  después de una nueva exposición de la pri­
mera parte, comienza la parte central en la que, sobre un acom­
pañamiento característico de la viola y  el violonobelo, indicando 
este el dibujo rítmico antes notado, cantan los violines.

La primera parte vuelve á presentarse en piú allegro, algo al­
terada, seguida de un fragmento del tvio-meno mosso-y de una 
corta coda~piú w^osso-que termina con el dibujo característico de 
este tiempo.

L a rg o  s o s t e n u to

Un preludio melódico del violonobelo á solo, precede á la expo­
sición del tema principal, en la bemol, cantado por el violín 
primero

que algo transformado vuelve á aparecer tras un breve interme­
dio vigoroso y rítmico. Su segunda aparición va seguida de un 
episodio al que sirve de base el ritmo del intermedio anterior—  
piu mosto—presentándose luego (tiempo primero) la parte central, 
en mi bemol, donde el violin primero, espressivo y  ¿olee, canta

Un nuevo episodio de enlace, hace aparecer en el violonchelo 
la melodía primera, continuada libremente por el violin, y  más 
tarde por la viola, que inicia el final, siempre desarrollado en 
dolce y pianisimo.
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V iv a ce

E l primer tema consta de dos motivos: uno expuesto por el 
cuarteto en fortísimo, y otro iniciado por la viola y  continuado 
después por los demás instrumentos

A  una segunda aparición del primer motivo, sigue el segundo 
tema en si mayor, más cantable, y  con la indicación de scáo zoaô

f̂p
desarrollado después en imitaciones entre los dos violines.

La parte de desarrollo descansa primero en el segundo motivo 
del primer tema, luego en el tema segundo, que apunta el vio­
lín en do mayor, desenvolviéndose después con mayor libertad, 
hasta aparecer la reproducción de la primera parte, algo altera­
da, con el segundo tema en mi mayor. •, j ,

La coia se inicia en piú mosso, con la introducción de los tres 
motivos característicos de este final, produciéndose con insisten­
cia, en todos los instrumentos la nota mi, á que se refiere el pro­
grama antes inserto, y tras una larga pausa, en meno presto, y so­
bre un trémolo de los instrumentos inferiores, se hacen oir las 
dos ideas caracteristioas del primer tiempo, en pianisimo, entre­
cortadas unas veces y acompañadas otras por el primer motivo de 
este presto final, extinguiéndose al fin sobre un fragmento del 
tema segundo del primer tiempo, con un pizzicato de los cuatro 
instrumentos.
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Ludwig van Beethoven
(1770-1827)

Cuarteto n.° il en / a  menor: op. 95

Al principio del manuscrito, de este cuarteto conservado en la 
Biblioteca de Viena, aparece la siguiente nota, escrita por Bee­
thoven: Quartett serioso— 1810 in Monatte Oktober—Dem Herrn vcm 
ZmeskaU geuridmet von seinem Freumde Lv Bthen und geschrieben in 
Monat Oktober. (Dedicado al Sr. Zmeskall por su amigo L . v. B . y  
escrito en el mes de Octubre). La primera edición no apareció 
hasta seis años más tarde (en Diciembre de 1816) editada por la 
casa Steiner y C.* de Viena.

Este cuarteto, por lo tanto, fué escrito un año después del co­
nocido con el nombre de «las arpas», oh. 74 (ejecutado en uno de 
nuestros últimos conciertos), y  es contemporáneo de los interme­
dios para el Egmont y del gran trio para piano, en si bemol, 
oh. 97.

El titulo de cuarteto serioso ha dado motivo á grandes co­
mentarios. Los escritores más autorizados lo explican diciendo 
que no se trata ya en él de un mero juego de sonidos, como en 
los que componen la obra 18, ni aun de la unión de sentimientos 
diversos, como en los cuartetos posteriores, sino que aparece 
revestido de una gran unidad, sin lagunas, ni saltos de un tiem­
po á otro; como si se tratara de más serias explicaciones de ideas. 
Por eso lo consideran como un puente, como una transición entre 
el segundo y el tercer periodo de Beethoven, como una obra que 
sin estar todavía influida por la gran interioridad que domina en 
los cinco últimos cuartetos, aparece ya como vislumbre de su 
tendencia final.

Nohl dice de él que es la primera obra independiente de Bee­
thoven, colocándolo muy por encima de todo lo antiguo. Los ins­
trumentos no están ya tratados á la manera sinfónica de los 
cuartetos que componen la obra 69, sino reducidos á su propia 
fuerza de concentración interior: la composición es temática, 
sencilla y  penetrante: como dice Helm es un cuarteto, y nada 
más que un cuarteto.

El primer allegro es agitado y serio. Los motivos no se des­
arrollan por lo general en un sentido melódico y  cantable, sino 
en el de apuntes instrumentales, con entera libertad y fantasía.

Las notas con que el violonchelo prepara el comienzo del 
aUegretto, introducen al oyente, dice un comentarista, en un me­
dio de recogimiento, y de intimidad espiritual, análogo á la im­
presión que se experimenta cuando se penetra en un templo. La 
melodía se eleva, mística y suave, hasta dejar el puesto á la fuga 
que ocupa la parte central, fuga penetrada del mismo sentimien- 
to, y hecha, no con la severidad del modelo clásico, sino con esas 
libertades que Beethoven solía preferir.

Con él se enlaza el allegro serioso, titulo con el cual parece 
haber querido Beethoven alejar del oyente esa idea de frivolidad 
y humorismo que suele ser la inspiradora del scherzo. El tema
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aparece en él provocativo y  batallador, impregnado, á veces, de 
una resignación dolorosa. La parte alternativa, con su tranquili­
dad y  su espresión intima, aparece misteriosa, «como cubierta 
por un velo.» Por la manera de estar tratado el ritmo en la pri­
mera parte, ban caliüoado alguno este tiempo como adivinación 
de los posteriores procedimientos de Wagner y Scbumann.

A l final precede una intruduooión dolorosa y  anhelante, que 
hace pensar en el "Wagner de Tributan. En el dllegretto predomi­
na el sentimiento doloroso, elocuente, 4 veces tierno, 4 veces 
airado, transformado luego en una poderosa escena dramática, de 
lucha y de cat4strofe, que ha dado motivo 4 que sea llamado este 
tiempo, por algunos, una pequeña sinfonía heróica, suavizad.a 
por el dolor. Como apéndice al allegretto, agrega Beethoven, si­
guiendo su modelo de la obertura de Egmont un movimiento m_4s 
animado, lleno de alma y  de felicidad, como un canto de vic­
toria.

Ha sido ejecutado por los Cuartetos Parent y  Checo.

A lle g ro  c o n  b r ío

El cuarteto, unisono, comienza la exposición del primer tema 
en fa menor

apareciendo enseguida el primer motivo en el violonchelo, en sol 
bemol. Sigue desenvolviéndose con libertad, hasta que un nuevo 
unisono sobre el pensamiento fundamental, da entrada, tras al­
gunos compases de enlace 4 una nueva idea, en re bemol, que ex­
pone el violín primero.

Un nuevo apunte del motivo inicial, seguido de una escala en 
re mayor, ejecutada en fortisimo por todos los instrumentos, hace 
aparecer una tercera melodía, en re bemol, tierna y  dolorida, que 
4 poco vuelve 4 reproducirse integramente.

Con su final se enlaza la parte de desarrollo, muy breve y  
construida casi exclusivamente, con el motivo culminante del 
primer tema.

Este no aparece ya en su forma original, sino en la del uniso­
no que precedió 4 la aparición de la segunda idea principal, y
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que comenzada ahora en la tonalidad de re bemol, sigue ense­
guida en la de fa. Con ella se enlaza la tercera idea, ahora en ±a, 
seguida de una coda sobre el motivo inicial, que se extingue en 
pianisimo.

A lle g re tto  m a n on  tr o p p o

El violonchelo, á mezza vooe, prepara la entrada del alleqretto, 
y  del ambiente de místico recogimiento en que se mueve. La m e­
lodía principal la entona el violín primero en su región más gra­
ve y comienza así:

Siempre en un sentimiento de gran interioridad y abundancia 
melódica, sólo se interrumpe para dar entrada á la parte central, 
en forma de fuga libre, sobre el motivo propuesto por la viola

Un episodio, basado en los compases que ejecutó el violonche­
lo como preparación de este tiempo, interrumpe por un momento 
la fuga, que después sigue desarrollándose, para volver á la me­
lodía inicial precedida de su preparación, y seguida del motivo 
de la fuga, unido á otros elementos. E l final se enlaza por un 
acorde de séptima disminuida, en pianisimo, con el

A lle g ro  a s s a i  v iv a c e  m a s e r i o s o

El ritmo tan típico en que se mueve, los silencios que lo in­
terrumpen, los contrastes de carácter, hacen este tiempo, único 
en la obra de Beetboven. Comienza asi

y toda la primera parte se desarrolla dentro de esa misma ener­
gía y rudeza.

Como contraste aparece la parte alternativa en sol bemol, di­
bujando el violín segundo sobre el acompañamiento arpegiado 
del primero, una melodía tierna y sencilla

íT
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que sigue reproduciéndose constantemente, á modo de cantus flr- 
mus, en distintas tonalidades, hasta volver á presentarse la parte 
primera con su ritmo enérgico y  característico.

La parte alternativa aparece de nuevo en otras tonalidades, 
seguida de la primera en piu allegro, 4 manera de coda, más enér­
gica é impetuosa.

L a rg h e tto  e s p r e s s iv o .—A lle g r e tto  A g ita tto

La corta introducción, patética y sombría, prepara la entrada 
del allegretto agitato, con su carácter anhelante y  doloroso.

siempre lleno de fuego y pasión é interrumpido en la primera 
exposición del tema por un calderón, y  en la segunda por un epi­
sodio dramático, al que sigue una nueva idea que canta el violín 
segundo, en do menor.

E l primer tema vuelve á aparecer á poco, interrumpido, á 
veces, por desarrollos temáticos, hasta enlazarse con el episodio 
dramático de que apareció seguido en su segunda exposición y  
con un breve apunte de la segunda idea (ahora cantada por el 
violonchelo en ía menor). Nuevamente se presenta el primer 
tema, continuado en forma libre, viniendo, por un pianisimo, 
á dar entrada á la peroración— Allegro—0:rí fa mayor, iniciada ,en 
sempre piano, y seguida de un rápido crescendo, al que, poco des­
pués sigue el final.

1
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Ed. Grieg.
(1843)

Cuarteto en so! menor: Op, 27

Es el más popular de los compositores noruegos, y  uno de los 
más ardientes partidarios del nacionalismo musical. Su dirección 
artística la ha expuesto él mismo, al hablar de sus relaciones con 
Nordraak. «Por él, dice, oonoci los cantos populares del Norte, y  
él fué quien me hizo comprender mi propia naturaleza musical. 
Nos conjuramos contra el escandinavismo afeminado de G-ade, 
completamente mendelssohniano y  emprendimos entusiastas los 
nuevos derroteros que actualmente sigue toda la escuela del Nor­
te.» En ella figuran Sinding, Svendsen, y otros, utilizando to­
dos, los cantos y danzas populares de su país, cada uno según su 
temperamento. La característica de este nacionalismo la consti­
tuye la frescura de las melodías y ritmos populares: es una nota 
de sencillez y  de gracia que se opone al pesimismo dominante en 
el resto del arte contemporáneo.

Grieg utiliza comunmente la forma clásica, ajustando á ella los 
temas y canciones populares. A  la significación y personalidad 
de los cantos noruegos ha unido sus procedimientos característi­
cos, sencillos por lo general, sus predilecciones harmónicas, que 
hacen de él, desde cierto punto de vista, un Mozart de los tiem­
pos actuales. La abundancia de ritmos y  de dibujos, la incon­
gruencia aparente de los motivos que-emplea, suele dar á sus 
obras un carácter rapsódico, pero la abundancia melódica, la ri­
queza rítmica, lo personal de su estilo, han popularizado tanto 
sus producciones, que bien puede asegurarse que es el composi­
tor actual más conocido en el mundo.

No es este el único Cuarteto que ha compuesto. En un articulo 
suyo «Mi primer éxito», publicado en The (Jontempurary Review 
(Julio 1905), refiere que cuando terminaba sus estudios con el 
profesor Cari Reinecke, en Leipzig, le encargó éste la composi­
ción de un cuarteto para instrumentos de arco. «La cosa me pa­
reció tan absurda, dice Grieg, como si un mozo de cuerda me hu­
biera dicho que trabajara en su lugar, pero me acordó que cuan­
do mi niñera quería que tomara algo, y yo respondía «No puedo», 
me contestaba siempre, «Deja el «puedo» á un lado, y tómalo con 
las dos manos», y puse manos á la obra.» Agrega que se preparó 
para hacerlo, estudiando los cuartetos de Mozart y Beethoven, y 
que cuando lo hubo terminado, se ejecutó en la clase por algu­
nos de sus compañeros. El Director del Conservatorio quiso que 
se volviera á oir en uno de los ejercicios públicos, pero el célebre 
violinista David se opuso, diciendo que aquello era música del por­
venir, á pesar, añade su autor, de que estaba hecho en el estilo de 
Schuxnann, de Gade y  de Mendelssohn, y de que era «una obra 
absolutamente mediocre». Hubiera querido quemarlo, como todas 
sus producciones de aquella época, pero un compañero de estu­
dios, gran admirador suyo, le propuso cambiarlo por una partitu­
ra manuscrita del Concierto para piano de Schumann, no pudo
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resistir la tentación «y to y  pienso todavía con secreto terror que 
ese engendro mió aun existe en alguna población del sur de

En el cuarteto en sol menor, dominan las características del 
estilo de Q-rieg: el carácter rapsódico, la animación y  la togosi- 
dad, la composición pintoresca y  la instrumentación colorista, la 
predilección constante por los motivos populares. ^

Dos sentimientos opuestos alternan en el primer tiempo: la 
agitación y el fuego del primer tema, y la plácida tranquilidad 
del segundo, abundando en contrastes y  recorriendo toda la esca­
la de Ifectos de sonoridad, desde el fortisimo más vigoroso, al
pianisimo más apagado. , ,. __

En el romance existe igual oposcion; el andantino c,orí su tran­
quilidad narrativa, contrasta con el episodio _ dramático—  
dííitofo— altisonante y  tempestuoso, en las vanas apariciones de
ambos elementos. . t i.

E l ritmo vigoroso de danza predomina en el Intermedio, con 
su robustez característica y su sonoridad caliente. El trio apare­
ce en forma sencilla y original, como simplificación melódica
de una fuga. , , . ,  j  j •

Las mismas cualidades de animación y verbosidad dominan 
en el saliarello, tratado siempre con exhuberante fantasía, y con 
gran riqueza de colorido. c

Ha sido ejecutado por los Cuartetos Checo y Schorg.

Un p o c o  A n d a n te— A lle g ro  m o lto  e d  a g ita to

La breve introducción, un poco andante, es una indicación del 
que después ha de servir de segundo tema á este primer tiempo. 
Termina en pianisimo, y  en este mismo matiz comienza el Allegro 
molto ed agitato con el tema que expone el violin primero, en sol 
menor

La sonoridad va creciendo hasta alcanzar el máximo de fuerza 
en una segunda presentación del mismo tema, fragmentado y des­
compuesto. Un nuevo crescendo, que llega al fortisimo, se_ inte­
rrumpe para presentar el segundo tema en si bemol, pianisimo y 
tranquilo

PP

Mezclado con figuraciones rapsódicas y con algún motivo nue­
vo este tema segundo sigue apareciendo alterado y  modificado 
en'distintos matices de sonoridad, hasta que un apunte del tema 
inicial, aparece en el violín primero.
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Con el principio de ambos temas, se produce un largo episodio 
lleno de contrastes y  vivacidad. El tema primero se presenta 
abora formando un nuevo episodio en movimiento lento, tran­
quilo y cantable, y  con él se enlaza la reproducción de la prime­
ra parte.

En ella aparecen tratados los temas con la misma extensión 
que al principio, ampliándose aún más el desarrollo temático del 
segundo, y agregándole abora una nueva presentación del mis­
mo, cantada por el violoncbelo, lentamente, mientras los instru­
mentos superiores lo acompañan con un trémolo sul pontíeello. El 
mismo tema, primero en presto y luego en prestísimo, sirve de 
base al corto ñnal.

R o m a n z e .—Andantino.— Allegro Agitato

El violoncbelo y el violin primero, alternando, apoyado éste 
por la viola, cantan las-dos partes del andantino, que comienza 
asi

Al terminar la repetición de la segunda, se inicia el allegro 
agitato, en el cual, sobre el característico acompañamiento nota­
do en el primer compás, canta el violin primero, y luego repite 
la viola

desarrollándose después en el mismo sentimiento.
Con el final de este intermedio se enlazan en un poeo meno alle­

gro, fragmentos y recuerdos del andantino, que á poco se formali­
zan en una nueva aparición completa del mismo, seguida de un 
corto desarrollo. El allegro agitato y el andantino siguen sucedién- 
dose en breves apariciones, hasta predominar la melodía de este 
último en pianisimo y en la región más aguda del violin prime­
ro, diluyéndose después en las fragmentaciones que conducen al 
final.

I n te r m e z z o .—Allegro molto marcato

El cuarteto, en fortisimo, inicia el tema en sol menor, con su 
ritmo y acentos característicos
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A l desarrollo del motivo inicial van uniéndose sucesivamente 
otros motivos rapsódicos de distinto carácter, hasta volver á pre­
sentarse el primer motivo, en su forma primera.

La parte alternativa en sol mayor y en compás de 2 / 4 1 

escherxando, la inicia el violonchelo a solo.

Los demás instrumentos van entrando sucesivamente segu 
el modelo de la fuga, acompañados por de los j a
han expuesto el tema, desenvolviéndose la f  
más libremente, primero con fuoeo y  después ;Con la repetición integra de la primera parte, seguida de un
breve final, termina el tiempo.

L e n to .—P r e s t o  al s a lta r e llo

Una transformación, con carácter doloroso, del motivo 1̂  
introducción del primer tiempo (segundo tema del mismo) sirve

'''£ 7 ™  .n 1»... ..«.M.»!.®™*.;.
acompañamiento, comienza el violín primero, acompaña p 
viola.

A  la segunda parte del tema sigue un largo episodio^ en este 
mismo carácter, y  tras él aparece el segundo tema en si bemol, 
pianisimo, soherzando e vivace.

La parte central de desarrollo, es de grandes proporciones, . 
pero está tratada tan fogosa y hábilmente, que no pesa nada en la. 
audición. El tema principal aparece en ella, alguna vez, en su ca­
rácter y tonalidad primeros. , • , i, 1 1

Tras un largo silencio, y acompañacia por el violonchelo y el 
violin segundo en pizzicato inicia la viola la reproducción de la 
parte expositiva, siempre aumentada en interés. El segundo tema 
se presenta ahora en mi bemol, y va seguido de un largo final, 
en el que algunas veces aparece el segundo tema del primer 
tiempo, en fortisimo y en sol mayor, terminando con un corto 
presto.

1
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El próximo concierto se celebrará 
el lunes 18 de Febrero en el Teatro 
Español, a las cinco de la tarde, con 
los artistas y programa siguientes:

Ida Ekman fm esso-soprano)

KarI Ekman fpiam'sía acom pañante)

o  del mió dolce ardor...........................................................  Gluck.
An die Musik.................................................................... Schuberi.
Frühlingstraum....................................................................... »
Der Doppelganger..................................................................  »
Der Neugierige......................................................................... »
Standchen (Horoh., korch, die Lercli’) ...........................  »
Traum durch die Dammerung.........................................  R. Strauss.
Standehen.................................................................................... »
Die Mainaolit......... « ..........................................................• .. Brahms.
Ven ewiger L ieb e..................................................................- »
Sapphisolie O de........................................................................  »
Villanelle.................................................................................... Berlioz.
Absence.........•............................................................................  »
L ’ile incoimue..........................................................................  »
Rossignolet du bois jo li ......................................................  Tlersot.
Le bergére aux cbamps......................................................... »
Le premier baiser.................................................................... Sibelius.
Appel d’amour........................................................................... »
Les roses noires........................................................................  »
O Seigneur!...............................................................................  Melartin.
Berceuse................................................................•.................... Merikanto.
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